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Introducción 

 

La gestosis es un conjunto de alteraciones metabólicas y fisiológicas que pueden 

afectar a los animales durante la gestación. Aunque comúnmente se asocia con los 

seres humanos, esta patología también puede presentarse en animales domésticos, 

especialmente en perras y gatas. Los trastornos relacionados con la gestosis 

pueden ser muy graves, comprometiendo tanto la salud de la madre como la de sus 

crías, y su diagnóstico y prevención continúan siendo un desafío dentro de la 

medicina veterinaria. A pesar de los avances en la investigación y los tratamientos 

disponibles, muchos aspectos de la gestosis en animales domésticos siguen siendo 

poco comprendidos, lo que genera dificultades en su detección precoz, así como en 

la implementación de estrategias preventivas. 

El conocimiento de la gestosis en animales domésticos es crucial no solo para 

garantizar la salud de la madre y los cachorros o gatitos, sino también para mejorar 

el bienestar de las mascotas y prevenir complicaciones a largo plazo. Sin embargo, 

los retos asociados con su diagnóstico, su manejo clínico y las dificultades para 

prevenir la enfermedad requieren un enfoque multidisciplinario que involucre tanto 

a veterinarios como a dueños responsables de las mascotas. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Gestosis en Perras 

La gestosis es un término que engloba diversas alteraciones clínicas que afectan a 

las perras durante la gestación, particularmente aquellas que tienen que ver con 

alteraciones del metabolismo, la presión arterial y el equilibrio de los electrolitos. 

Aunque algunas de estas condiciones también pueden manifestarse en otros 

mamíferos, en las perras adquieren particular importancia debido a su alta 

prevalencia en ciertas razas y sus consecuencias directas sobre la salud materna y 

fetal. 

Las principales causas de la gestosis en perras son multifactoriales y pueden estar 

relacionadas con alteraciones endocrinas y metabólicas. La hipertensión 

gestacional, por ejemplo, es una de las condiciones más comunes asociadas con la 

gestosis, y puede poner en peligro tanto la vida de la madre como la de los 

cachorros. Este trastorno es causado por un aumento de la presión arterial durante 

el embarazo, lo que interfiere con la circulación sanguínea y la perfusión adecuada 

de los órganos vitales, incluidos los riñones y el sistema nervioso. Esta hipertensión 

también puede estar asociada con la retención de líquidos y la proteinuria, síntomas 

que son comunes en casos de preeclampsia. 

La hipocalcemia (bajos niveles de calcio en sangre) es otro factor clave en el 

desarrollo de la gestosis en perras. En las últimas etapas de la gestación, los niveles 

de calcio pueden descender significativamente, lo que puede llevar a contracciones 

musculares incontroladas y convulsiones. Este trastorno se presenta comúnmente 

en razas de perros pequeños o aquellos con predisposición genética a problemas 

de metabolismo mineral. 

El desequilibrio hormonal también juega un papel fundamental en el desarrollo de 

la gestosis. Durante el embarazo, los niveles de progesterona y otras hormonas 

pueden alterar diversos sistemas corporales, lo que aumenta el riesgo de desarrollar 



hipertensión y problemas metabólicos. Además, la gestación en sí misma 

representa un "estrés físico" para el cuerpo de la perra, lo que puede desencadenar 

complicaciones adicionales, particularmente en animales que ya padecen 

afecciones preexistentes, como la obesidad o la diabetes. 

Manifestaciones Clínicas y Diagnóstico  

Una de las principales dificultades que enfrentan los veterinarios en el manejo de la 

gestosis en perras es la identificación temprana de los síntomas. Los signos de la 

enfermedad pueden ser difíciles de detectar en las primeras etapas, ya que se 

asemejan a los síntomas típicos de un embarazo normal. La fatiga, el aumento de 

la sed, la disminución del apetito o la hinchazón abdominal son comunes en 

cualquier perra gestante y, por lo tanto, no necesariamente indican la presencia de 

una patología. Sin embargo, a medida que la enfermedad progresa, los síntomas 

se vuelven más evidentes y graves. 

Los primeros signos de gestosis pueden incluir: 

1. Edema: La acumulación de líquidos en las extremidades o el abdomen puede 

indicar que la perra está desarrollando complicaciones, como la hipertensión 

o la proteinuria. 

2. Pérdida de apetito: Aunque es común que las perras gestantes coman 

menos, una disminución notable del apetito puede ser un indicio de que algo 

no está bien. 

3. Aumento de la sed y la micción: Estos síntomas pueden estar relacionados 

con problemas renales o alteraciones en el metabolismo del agua y los 

electrolitos. 

4. Convulsiones o temblores: En casos graves de hipocalcemia, las perras 

pueden experimentar convulsiones musculares, que son un indicio claro de 

que la situación es crítica. 

Sin embargo, estos signos clínicos son inespecíficos y pueden confundirse con otros 

trastornos. La presencia de hipertensión, proteinuria y alteraciones en los niveles de 



calcio y glucosa son indicadores más claros de que una perra puede estar 

desarrollando una gestosis. A menudo, es necesario realizar una serie de pruebas 

para confirmar el diagnóstico, entre las cuales se incluyen: 

 Medición de la presión arterial: La hipertensión es uno de los principales 

signos de la gestosis, y su detección temprana es fundamental para evitar 

complicaciones graves. 

 Análisis de sangre y orina: Estos pueden revelar alteraciones en los niveles 

de proteínas, calcio y glucosa, lo que ayuda a identificar trastornos 

metabólicos asociados con la gestosis. 

 Ecografía: En algunos casos, una ecografía puede ser útil para evaluar la 

salud fetal y detectar signos de sufrimiento fetal o complicaciones 

relacionadas con la gestosis. 

El diagnóstico temprano de la gestosis es crucial para evitar que la enfermedad 

progrese a estados más graves, como la eclampsia, que podría poner en riesgo 

tanto la vida de la madre como de los cachorros. Por ello, el monitoreo frecuente y 

una evaluación exhaustiva durante la gestación son esenciales. 

Retos en la Prevención  

Prevenir la gestosis en perras es uno de los principales retos dentro de la medicina 

veterinaria, dado que se trata de una condición multifactorial y poco comprendida 

en su totalidad. Sin embargo, existen algunas estrategias que pueden reducir 

considerablemente el riesgo de que una perra desarrolle esta enfermedad durante 

la gestación. 

1. Manejo adecuado del peso corporal 

El control del peso es uno de los factores más importantes para prevenir la gestosis. 

Las perras con sobrepeso tienen un mayor riesgo de desarrollar hipertensión 

gestacional y otros trastornos metabólicos durante la gestación. Es fundamental que 

los propietarios de mascotas proporcionen una dieta balanceada y controlen la 



ingesta calórica, especialmente en razas propensas a la obesidad. La pérdida de 

peso antes de la gestación también puede ser una medida preventiva clave. 

2. Monitoreo de la salud metabólica preexistente 

La diabetes, las enfermedades renales y los trastornos hormonales preexistentes 

son factores de riesgo para la gestosis en perras. Un control adecuado de estas 

afecciones antes y durante la gestación es esencial para prevenir complicaciones. 

Las perras con enfermedades metabólicas deben ser evaluadas cuidadosamente 

por el veterinario antes de ser emparejadas para la reproducción. 

3. Selección genética adecuada 

La predisposición genética juega un papel importante en el riesgo de desarrollar 

complicaciones gestacionales. Algunas razas, como el Bulldog Francés, el Poodle 

y el Chihuahua, tienen mayor riesgo de desarrollar problemas durante el embarazo 

debido a su anatomía o predisposición genética a trastornos metabólicos. Los 

criadores responsables deben considerar estos factores y limitar la reproducción de 

animales con antecedentes de gestosis o problemas reproductivos. 

4. Monitoreo regular durante la gestación 

El monitoreo veterinario frecuente durante el embarazo es crucial para detectar 

signos de gestosis en sus primeras etapas. Las visitas regulares al veterinario 

permiten realizar controles de presión arterial, análisis de sangre y orina, y 

asegurarse de que la perra esté recibiendo la nutrición adecuada para su estado. 

Tratamiento y Manejo de la Gestosis 

El tratamiento de la gestosis dependerá de la severidad de los síntomas y de los 

hallazgos clínicos. En casos leves, el manejo puede centrarse en la administración 

de suplementos de calcio, antihipertensivos y la regulación de los niveles de glucosa 

y proteínas. Sin embargo, en casos más graves, puede ser necesario inducir el parto 



para salvar la vida de la madre y sus cachorros, lo que representa un riesgo 

considerable, pero que puede ser necesario en situaciones de emergencia. 

 

Gestosis en Gatas 

La gestosis es un término que engloba diversas alteraciones clínicas que pueden 

presentarse durante la gestación, principalmente aquellas que afectan al sistema 

cardiovascular, renal y metabólico de la madre. Las gatas gestantes no están 

exentas de desarrollar condiciones como hipertensión, retención de líquidos, 

proteinuria (presencia de proteínas en la orina) y, en casos más graves, 

preeclampsia o eclampsia, trastornos que pueden comprometer la salud de la madre 

y de los gatitos. 

Aunque la gestosis es una condición poco común en felinos, las gatas pueden verse 

afectadas por varios factores de riesgo que desencadenan alteraciones en su 

fisiología durante el embarazo. Algunas de las causas más comunes de la gestosis 

en gatas incluyen: 

1. Hipertensión gestacional: Un aumento de la presión arterial durante la 

gestación puede causar daños en los vasos sanguíneos y dificultar la 

circulación sanguínea adecuada hacia los órganos vitales. Esto puede llevar 

a una insuficiencia renal y otros problemas metabólicos. 

2. Alteraciones en el metabolismo del calcio: Aunque no es tan frecuente 

como en perros, algunas gatas pueden desarrollar hipocalcemia (bajos 

niveles de calcio) durante las etapas finales de la gestación. Esto puede 

provocar espasmos musculares, convulsiones y complicaciones graves 

durante el parto. 

3. Obesidad y enfermedades metabólicas preexistentes: Gatas con 

sobrepeso u obesidad tienen un mayor riesgo de desarrollar complicaciones 

durante la gestación, incluyendo trastornos metabólicos que pueden 



contribuir al desarrollo de la gestosis. La diabetes mellitus y otros trastornos 

endocrinos también pueden predisponer a la gata a sufrir complicaciones. 

4. Estrés físico y ambiental: Factores como una nutrición deficiente, el estrés 

prolongado, las infecciones o el manejo inapropiado durante la gestación 

también pueden desencadenar problemas de salud que favorecen la 

aparición de la gestosis. Además, la falta de un entorno adecuado durante la 

preñez aumenta el riesgo de complicaciones. 

Manifestaciones Clínicas y Diagnóstico 

Una de las principales dificultades asociadas con la gestosis en gatas es el 

diagnóstico temprano. Los síntomas de esta patología suelen ser inespecíficos y 

pueden confundirse con los signos normales de la gestación. Esto hace que los 

propietarios y los veterinarios no siempre detecten a tiempo los trastornos graves 

que se están desarrollando. Los signos comunes de gestosis en gatas incluyen: 

 Edema: Hinchazón en las extremidades o el abdomen debido a la retención 

de líquidos. Este síntoma es uno de los primeros indicios de que algo no está 

bien, aunque también puede ser confundido con el aumento normal de 

tamaño debido al embarazo. 

 Pérdida de apetito y letargo: Si bien es común que las gatas gestantes 

coman menos, una disminución significativa en el apetito, junto con un 

comportamiento más apático o cansado, puede ser señal de complicaciones. 

 Vómitos y diarrea: Estos síntomas pueden indicar un desequilibrio en los 

electrolitos o problemas gastrointestinales, a menudo causados por la 

alteración del metabolismo durante la gestación. 

 Convulsiones y temblores: Estos síntomas son típicos de una hipocalcemia 

grave y pueden estar asociados con un trastorno metabólico más serio, como 

la eclampsia. 

 Aumento excesivo de la sed y la micción: Esto podría ser un signo de 

insuficiencia renal o de alteraciones hormonales y metabólicas. 



El diagnóstico definitivo de la gestosis en gatas requiere una evaluación completa 

que considere los signos clínicos, los antecedentes médicos y, a menudo, una serie 

de pruebas de diagnóstico. Algunas de las herramientas más comunes incluyen: 

 Medición de la presión arterial: La hipertensión es un síntoma clave de la 

gestosis, y su medición regular en gatas gestantes puede ayudar a identificar 

este trastorno. 

 Análisis de sangre y orina: Las pruebas para detectar niveles elevados de 

proteínas en la orina (proteinuria) y otros indicadores como los niveles de 

calcio, glucosa y electrolitos pueden proporcionar información clave sobre la 

presencia de la enfermedad. 

 Ecografía: En algunos casos, la ecografía puede ser útil para evaluar la salud 

de los fetos y detectar signos de sufrimiento fetal, lo que puede estar 

relacionado con complicaciones asociadas a la gestosis. 

El diagnóstico temprano de la gestosis es esencial para evitar que la enfermedad 

evolucione hacia un cuadro de preeclampsia o eclampsia, que podría requerir un 

tratamiento urgente o incluso la inducción del parto prematuro. 

Retos en la Prevención de la Gestosis en Gatas 

La prevención de la gestosis en gatas es un desafío, ya que esta patología tiene 

múltiples factores de riesgo y, en muchos casos, se desarrolla de manera insidiosa 

y sin signos evidentes en las primeras fases del embarazo. Sin embargo, existen 

algunas estrategias que pueden ayudar a reducir el riesgo de que una gata 

desarrolle gestosis durante su gestación. 

1. Control del peso y la nutrición adecuada 

Uno de los principales factores de riesgo para la gestosis en gatas es la obesidad, 

que puede interferir con el equilibrio hormonal y aumentar la probabilidad de 

desarrollar trastornos metabólicos. Es fundamental que los propietarios de gatas 

proporcionen una dieta balanceada, adecuada a sus necesidades nutricionales, y 



eviten el sobrepeso antes y durante la gestación. Esto incluye el seguimiento de la 

dieta y el ajuste de la ingesta calórica a medida que avanza la gestación, ya que las 

gatas gestantes pueden tener necesidades específicas. 

2. Monitoreo regular durante el embarazo 

Las visitas veterinarias regulares durante la gestación son esenciales para detectar 

posibles problemas antes de que se conviertan en emergencias. El control de la 

presión arterial, los análisis de sangre y orina, y la monitorización del estado físico 

de la gata son pasos clave para detectar problemas tempranos de la gestosis. El 

monitoreo constante permite identificar signos sutiles de hipertensión o problemas 

metabólicos, lo que puede ayudar a intervenir antes de que la situación empeore. 

3. Evitar el estrés y proporcionar un ambiente adecuado 

El estrés físico o emocional es otro factor importante que puede desencadenar 

complicaciones durante la gestación. Un entorno tranquilo, con suficiente espacio, 

acceso a agua fresca y un lugar cómodo para que la gata repose, es esencial para 

garantizar su bienestar. La reducción del estrés en las gatas gestantes también 

incluye el manejo adecuado de las interacciones sociales y evitar situaciones que 

puedan provocar ansiedad. 

4. Selección de gatos reproductores saludables 

La genética juega un papel importante en la predisposición a ciertas enfermedades 

reproductivas, incluidas las complicaciones gestacionales. Las gatas con 

antecedentes de problemas durante la gestación o que pertenecen a razas 

propensas a trastornos metabólicos pueden tener un mayor riesgo de desarrollar 

gestosis. Los criadores responsables deben evitar la cría de gatos con antecedentes 

de complicaciones de salud y asegurarse de que las gatas reproductoras estén en 

buena forma física y libre de enfermedades preexistentes. 



5. Prevención de enfermedades metabólicas preexistentes 

Es esencial que las gatas gestantes sean evaluadas para detectar posibles 

trastornos metabólicos, como la diabetes, antes de la concepción. El control 

adecuado de estas afecciones mediante el manejo veterinario adecuado puede 

prevenir complicaciones durante el embarazo. 

 

Tratamiento y Manejo 

El tratamiento de la gestosis en gatas depende de la gravedad de la enfermedad. 

En casos leves, puede ser suficiente con el control de la hipertensión, la 

administración de suplementos de calcio y la regulación de los niveles de glucosa y 

electrolitos. Sin embargo, en casos graves de eclampsia o preeclampsia, puede ser 

necesario inducir el parto para salvar la vida de la madre y sus crías, lo que conlleva 

riesgos considerables y requiere una intervención veterinaria inmediata. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Conclusión 

La gestosis en animales domésticos, particularmente en perras y gatas, constituye 

un desafío significativo tanto para los veterinarios como para los propietarios de 

mascotas, debido a la complejidad de sus manifestaciones clínicas, el riesgo 

potencial que conlleva para la salud de la madre y los cachorros, y las dificultades 

inherentes al diagnóstico y la prevención de esta patología. A pesar de su impacto 

considerable, la gestosis sigue siendo una condición relativamente poco 

comprendida y poco diagnosticada de manera temprana, lo que subraya la 

necesidad urgente de mejorar el conocimiento y las prácticas clínicas en torno a su 

manejo. 

El diagnóstico de la gestosis en perras y gatas es complicado debido a que sus 

síntomas suelen ser inespecíficos y pueden confundirse con los signos típicos de 

un embarazo saludable. Factores como la retención de líquidos, el cansancio, la 

disminución del apetito o la ligera alteración en los niveles de energía pueden 

interpretarse erróneamente como normales durante la gestación, lo que retrasa la 

identificación de complicaciones graves como la hipertensión gestacional, la 

hipocalcemia o la preeclampsia. Esto hace que la vigilancia constante y la detección 

temprana sean cruciales para evitar que los animales desarrollen formas más 

severas de la enfermedad, como la eclampsia, que puede poner en peligro la vida 

tanto de la madre como de sus crías. La medición regular de la presión arterial, los 

análisis de sangre y orina, y la ecografía, entre otras herramientas diagnósticas, son 

esenciales para identificar los trastornos metabólicos y cardiovasculares que 

componen la gestosis, pero no siempre se aplican con la frecuencia necesaria en la 

práctica clínica. 

Además de las dificultades diagnósticas, los retos asociados con la prevención de 

la gestosis son igualmente significativos. Los factores de riesgo de la enfermedad 

son multifactoriales e incluyen elementos como la predisposición genética, la 

obesidad, la diabetes y otras enfermedades metabólicas, el estrés físico y 

ambiental, así como la edad avanzada de las gatas y perras. Los propietarios de 

mascotas, en muchas ocasiones, no son conscientes de estos riesgos o no tienen 

la información suficiente para implementar estrategias preventivas eficaces, lo que 

contribuye a que las complicaciones de la gestosis se manifiesten en momentos 

críticos de la gestación. La obesidad, por ejemplo, se ha identificado como uno de 

los principales factores que aumenta la probabilidad de complicaciones 

gestacionales, y su manejo adecuado a través de una dieta balanceada y la 

prevención del sobrepeso es clave para minimizar el riesgo de trastornos 



metabólicos durante el embarazo. La identificación y control de enfermedades 

preexistentes como la diabetes, la hipertensión o los problemas renales también son 

fundamentales para prevenir la gestosis en las perras y gatas gestantes. 

Otro desafío crucial en la prevención de la gestosis es el manejo ambiental y el 

estrés, que son factores que pueden desencadenar o agravar los trastornos 

metabólicos en animales gestantes. Proveer un entorno tranquilo, seguro y 

adecuado, así como garantizar la nutrición adecuada durante la gestación, son 

prácticas fundamentales para asegurar una gestación saludable. Los criadores 

responsables también deben tener en cuenta la selección genética de las gatas y 

perras reproductoras, evitando la cría de animales con antecedentes de 

complicaciones durante la gestación, lo que puede ayudar a disminuir la incidencia 

de esta enfermedad. 

A pesar de estos desafíos, las prácticas de manejo preventivo, el diagnóstico 

temprano y un enfoque veterinario proactivo pueden contribuir significativamente a 

reducir el impacto de la gestosis en los animales domésticos. La educación y 

concientización de los propietarios sobre los riesgos asociados con la gestación en 

animales y la importancia del cuidado prenatal adecuado son fundamentales para 

prevenir complicaciones y mejorar el bienestar de las mascotas. Los veterinarios, 

por su parte, deben estar capacitados para reconocer los signos tempranos de la 

gestosis y actuar rápidamente para evitar que la condición se agrave, 

implementando tratamientos adecuados y realizando seguimientos periódicos a lo 

largo de la gestación. 

En resumen, la gestosis en perras y gatas es una patología compleja que implica 

múltiples factores de riesgo y presenta retos considerables en términos de 

diagnóstico, manejo y prevención. La clave para mitigar sus efectos radica en la 

detección temprana, la intervención oportuna y la implementación de estrategias 

preventivas a lo largo de la gestación. A medida que la medicina veterinaria continúa 

avanzando, es crucial que se sigan desarrollando mejores herramientas 

diagnósticas, tratamientos más efectivos y estrategias de manejo que garanticen la 

salud de las madres y sus crías, permitiendo así un embarazo más seguro y una 

mayor calidad de vida para las mascotas. 

 

 

 


